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No es nada fácil escribir algo nuevo sobre las migraciones. Una simple ojeada a 
la última década en bases de datos o en fondos editoriales nos proporciona un eleva-
do número de trabajos de investigación, que han confeccionado las distintas discipli-
nas académicas desde una gran pluralidad de perspectivas. Sin duda, han corrido ríos 
de tinta —no solo académica— sobre motivaciones, condicionantes, procesos, resul-
tados y efectos de las migraciones desde que teorizó E.G. Ravenstein (1885-1889) so-
bre los motivos que impulsaban los movimientos de población a finales del siglo xix 
subrayando los desequilibrios y desigualdades entre áreas de origen y destino. Más 
adelante, las teorías neoclásicas basadas en una oferta diferencial de factores convir-
tieron a las migraciones en un controvertido y cuestionable factor económico reequi-
librador basado en un coste nulo, en mecanismo de elección racional en condiciones 
de cierta incertidumbre y en generador de una ventaja neta final para áreas geográfi-
cas alejadas entre sí, que, sin embargo, eludía las fluctuaciones del crecimiento econó-
mico y la elevada segmentación de mercados. Pese a todo, no hay lugar a dudas de 
que las investigaciones realizadas hasta la fecha han permitido avanzar en la com-
prensión de estos procesos aunque está muy lejos una modelización que recoja la 
complejidad de movimientos de población transnacionales o de retorno, por ejemplo, 
o que baraje el coste y las ganancias no pecuniarias. Dicho de otro modo, como seña-
ló hace varios años Joaquín Arango, estamos inmersos en la necesidad de limar las 
tensiones existentes entre la teoría general y las teorías particulares para explicar los 
fenómenos migratorios.
El volumen editado por Francesca Fauri recoge una serie de trabajos de investiga-
ción que son el resultado de una conferencia celebrada en Forlí en 2013. En conjunto, 
hay dos instrumentos de análisis interesantes en la obra. En primer lugar, opta por ex-
poner una perspectiva que incluye ciencia política, economía, sociología e historia eco-
nómica en un área que difícilmente puede analizarse de forma aislada por una única 
disciplina académica. Y después, como señala Vera Zamagni en la sucinta y clara in-
troducción que precede a este volumen, los autores se enfrentan a muchos de los luga-
res comunes que se asocian al movimiento de población. Ni el sedentarismo ha sido lo 
habitual hasta la primera globalización, ni la tendencia de los movimientos ha sido 
siempre creciente o el individuo racional es el protagonista único de este fenómeno, y 
16284_RHI_62.indb   215 24/2/16   13:25
The History of Migration in Europe. Prospectives from economics, politics and sociology
216
tampoco la política ha tenido un papel negativo o ha llegado tarde y mal al proceso 
migratorio (p. 1). 
En primer lugar, dado que seguimos sin contar con terminología estandarizada que 
incluya los diferentes tipos de movilidad de los emigrantes (temporal, permanente, inte-
rior, exterior o de colonización) y que esta carencia de definiciones claras todavía afecta 
hoy al registro estadístico y a la posibilidad de tratamiento del fenómeno en una econo-
mía política asentada en la era del célebre big data, el volumen comienza con una rele-
vante contribución de los historiadores Jan y Leo Lucassen, que busca perfilar una de-
finición. Optan por el «cross-cultural movement», exponiendo posteriormente resultados 
cuantitativos de estos movimientos desde 1500 hasta 2000 que abarcan Europa aunque 
sin incluir Rusia. De sus datos se desprende que esas migraciones de corta distancia, 
sobre las que escribió Javier Silvestre hace unos años para el caso la España del primer 
tercio del siglo xx («Viajes de corta distancia. Una visión espacial de las migraciones 
interiores en España, 1877-1930», Revista de Historia Económica - Journal of Iberian 
and Latin American Economic History, 19, 2, 2001, pp. 247-283), y los desplazamientos 
temporales han sido los protagonistas de buena parte de la historia de las migraciones 
contribuyendo a alterar la dotación del factor trabajo al integrar mercados distantes. 
La visibilidad de los efectos reales generados por la elevada interconexión económica 
entre áreas muy próximas es un desafío que ha comenzado ya. Queda claro en su texto 
que Europa habría pasado de ser un lugar de origen de la emigración durante un siglo, 
entre mediados del siglo xix y del xx, a convertirse en el lugar de destino de inmigra-
ción extraeuropea en el último tercio del siglo xx.
El trabajo de la socióloga Paola Corti también se acerca a la discusión terminoló-
gica centrándose en cuestionar estereotipos como el sedentarismo, la elevada fijación 
en los movimientos con un asentamiento definitivo de la población o las continuida-
des y rupturas cualitativas de una visión de largo plazo de las migraciones europeas. 
Términos como estrategia familiar, movimientos circulares o transnacionalidad se si-
túan en el centro de la discusión con el ejemplo de Italia y, además, lo hacen no sola-
mente para la época contemporánea, sino desde el Antiguo Régimen. 
Por su parte, la economista Maria Elisabetta Tonizzi, estudia el papel del descen-
so de los costes de transporte, de las nuevas fuentes de energía y de las innovaciones 
navales para explicar el movimiento migratorio desde Europa en la primera mitad del 
siglo xx. La relación de la Gran Emigración con el avance empresarial de compañías 
navieras sigue la estela de trabajos como el de Drew Keeling y Torsten Feys. La labor 
de estas compañías operó más allá del efecto pull-push estimulando el movimiento. El 
también economista Gianmarco Ottaviano se enfrenta a la ortodoxia que vincula la 
mejora de los salarios y las oportunidades de empleo para los trabajadores nativos en 
el marco de un proceso de inmigración utilizando una serie de estudios de caso. De-
pendiendo de la composición del flujo de población podemos encontrar un efecto 
desplazamiento para la población nativa y un efecto positivo en la productividad en 
términos cuantitativos que, sin embargo, dependerá en su configuración final del es-
tudio empírico de otros efectos económicos paralelos de este proceso. En definitiva, 
no es solo la variable salarial la que hay que tener en cuenta, sino también otras como 
el empleo o la integración.
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Finalmente, para el sociólogo Thomas Faist se trata de relacionar transnaciona-
lidad e igualdad. En su representación gráfica, una interrelación que abarca flujos de 
población, financieros, políticos, sociales o culturales es situada en el eje horizontal 
frente al capital que ubica en el eje vertical. El objetivo es valorar si el movimiento 
ayuda a mejorar las condiciones materiales de forma unívoca y hace descender las 
desigualdades entre países analizando la presencia creciente de trabajadores cualifica-
dos y no cualificados en distintas áreas. Queda el desafío de plasmar una interesante 
opción metodológica en el tiempo y en el espacio. 
La segunda parte del trabajo se centra en estudiar el papel de la política en los 
movimientos migratorios. Desde la historia económica Francesca Fauri se ocupa de 
la reactivación de los movimientos de población tras el convulso periodo de entregue-
rras con la crisis del 29 como marco. Una mezcla de emigración voluntaria, refugia-
dos y personas desplazadas llevó a que en el marco multilateral de la posguerra hubie-
ra un papel de activo inicial del IRO (International Refugees Organisation) y de la 
ONU, así como a una financiación de la OIT por parte de la OCDE para atender a 
sistemas de reclutamiento oficial en los países europeos de origen de la emigración. Si 
durante los años cincuenta el gobierno norteamericano apoyó financieramente agen-
cias fuera de la OIT como el ICEM (Intergovernmental Committee for European Mi-
gration), sustentando el transporte de emigrantes europeos pobres, esta situación 
cambió durante el crecimiento de los sesenta. En este nuevo contexto, el capítulo pasa 
a profundizar en el papel del gobierno italiano en favor de una mayor liberalización 
del mercado de trabajo en la CEE desde 1969. 
El trabajo de Paolo Tedeschi y de Cristina Blanco Sío-López comienza precisa-
mente con el papel de una CEE desde los movimientos de población intraeuropea du-
rante los años cincuenta hasta la afluencia de población procedente de Asia y África. 
El objetivo inicial fue la integración en el marco de los estados de bienestar que se 
iban construyendo y el instrumento fueron las recomendaciones europeas que se en-
marcaban dentro de una tensión clara con las políticas migratorias nacionales. Los 
autores señalan que dos de los primeros referentes de la intervención en la emigración 
fueron los relacionados con la libre circulación entre los países de la CECA y con la 
ayuda al retorno, además de introducir la labor del Fondo Social Europeo y del Ban-
co Europeo de Inversiones en este ámbito. El primero por su vinculación a la finan-
ciación de formación continua, y el segundo por el soporte económico de proyectos 
en zonas europeas menos desarrolladas como fue el caso del Mezzogiorno italiano 
que expulsaba trabajadores. Es necesario, sin embargo, ahondar en la labor real de es-
tas instituciones como instrumentos de política migratoria perfilando el camino se-
guido en la distinción entre inmigrantes interiores y exteriores a la Unión desde el 
acuerdo de Schengen de 1985, así como valorar la labor de instrumentos como Fron-
tex en 2006 o del Pacto Europeo de Inmigración y Asilo con sus ambivalencias. 
Muy distinta es la contribución de Cormac Ó Gráda, que se centra en constatar 
de manera breve la presencia de una emigración desde Irlanda y su transformación en 
un país receptor de inmigración hasta que influyó la actual crisis y crecieron de nuevo 
las salidas. El objetivo real de su texto no es tanto el origen de este proceso y su vin-
culación con el crecimiento económico irlandés como vislumbrar las actitudes de la 
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población irlandesa frente la inmigración, especialmente, en la década de 2000. El 
texto alude a tensiones entre Estado de bienestar e inmigración o al referéndum de 
2004 sobre ciudadanía en Irlanda, dejando numerosas cuestiones sin respuesta. Por 
el contrario, es la ilegalidad en la emigración italiana la que se convierte en la base 
de la interesante contribución del historiador Sandro Rinauro, que expone las dife-
rentes coyunturas de las restricciones en el caso de países receptores o de origen en el 
largo plazo. Si el gobierno italiano buscó restringir este fenómeno durante la prime-
ra globalización que precedió a la Gran Guerra, serán los países de destino los que 
pongan en marcha medidas durante el periodo de entreguerras. Ambas decisiones 
llevaron a la presencia de flujos de emigración ilegal que en el caso de Francia en los 
años veinte se estima que fue de no menos de un tercio. Más tarde, entre 1946 y 1950 
el 50% de los emigrantes italianos que llegaban a Francia lo hacían como falsos tu-
ristas y el 90% de las familias también llegaron al país de forma ilegal. Todavía en 
1957 los ilegales representaban un 45%. Fue la libertad de movimiento para trabaja-
dores dentro de la CEE durante los sesenta, la que legalizó a los emigrantes italianos 
en el continente mientras se mantenía la ilegalidad de portugueses, griegos, españo-
les o yugoslavos. Después de una centuria como «país de emigrantes», Italia pasó 
desde los ochenta a ser un país de inmigración. Rinauro considera que las regulari-
zaciones sirvieron en un principio para estimar la inmigración irregular pero era muy 
superior a lo que estas mostraban, entre el 41-46% en 1986 y entre el 18-24% de 1998. 
La llegada se producía mayoritariamente como turistas quedándose una vez que ex-
pira su visado. La reducción de la inmigración ilegal durante los primeros años de la 
década de 2000 estuvo vinculada a la ampliación de la Unión Europea al llevar a mu-
chos inmigrantes al marco de la libre circulación. La combinación de una legislación 
migratoria restrictiva con economía sumergida en auge y las limitadas inspecciones 
laborales son los aspectos considerados por Rinauro como bases de la emigración 
ilegal en Italia. 
Frente a dicho movimiento, Donatella Strangio y Alessandra de Rose, dirigen su 
atención a la emigración cualificada desde la historia económica y la demografía. Uti-
lizan el ejemplo de la relación entre Italia y Australia, que está marcada por un pico 
máximo durante la posguerra para comenzar a avanzar en la primera década del siglo 
xxi y, en especial, tras el inicio de la crisis que ha llevado a Italia a saldos migratorios 
negativos entre 2009 y 2011. Las autoras constatan que al calor de la globalización y 
de la denominada New Economy, el coste del trabajo y las TICs han generado econo-
mías de escala transnacionales con elevados rendimientos y movimientos de pobla-
ción, que en el caso del trabajo cualificado, están regulados mediante visados de cua-
lificación (skill visa) más favorables. En realidad, si el interés del país de destino por 
atraer capital humano cualificado denotaría el escaso esfuerzo realizado en adecuar y 
favorecer las necesidades formativas de la población, desde el otro lado —el de la so-
ciedad de origen—, nos encontraríamos con un reducido interés por ofrecer expecta-
tivas a estos emigrantes cualificados. No obstante, en el caso de Australia, medidas 
como la reducción del tiempo de trabajo para los menores de treinta años, que suelen 
llegar en verano, o la necesidad de disponer de un capital propio mínimo en una enti-
dad financiera irían encaminadas a limitar este flujo. 
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La última parte del trabajo se orienta hacia el estudio de la integración y de los 
derechos políticos de la población inmigrante una vez que se ha asentado en una re-
gión durante un tiempo. Se trata de un campo de análisis de sociólogos y politólogos 
que combina identidad, integración, ciudadanía y derechos políticos. Como señala 
Pierre Tilly, las primeras formas de participación en Bélgica fueron sindicatos, asocia-
ciones y órganos consultivos para recorrer un largo camino que llevó a los ciudadanos 
comunitarios a participar en elecciones locales desde el año 2000, tras el pronuncia-
miento en favor de la Unión Europea que siguió al Tratado de Maastricht (1993) y de 
la reforma constitucional belga de 1998. Desde 2006, los miembros de terceros países 
pudieron ejercer este derecho como electores pero no como elegibles.
La comparación de las relaciones económicas y sociales de núcleos urbanos 
fronterizos como Melilla-Nador y Bari-Durres sirve a sus autores, Harlan Koff  y 
Gloria Naranjo Giraldo, para examinar los graves problemas y la posibilidad de ge-
nerar dinámicas inclusivas y constructivas basadas en un contrato social no solo cen-
trado en la «protección y control», sino también en el desarrollo económico regional 
y en mejorar la comunicación cultural en zonas de frontera con elevado movimiento 
de población. 
Finalmente, Deborah Mantovani recoge los resultados de una investigación en-
tre jóvenes de quince escuelas de secundaria de Bolonia con abundante población in-
migrante para analizar temas como su identidad y comunidad de referencia. Los re-
sultados difieren en función del tiempo de asentamiento, del origen del núcleo de 
amistades y de la procedencia de familias mixtas —mayor asimilación e identifica-
ción local o con Italia—, o bien, de progenitores con un mismo origen —mayor iden-
tificación con el país de origen—. También se observa la presencia de una hibrida-
ción con identificaciones multinacionales que es mayor en el caso de jóvenes del Este 
de Europa al reconocerse como europeos y ciudadanos del mundo. No cabe duda de 
que pueden aparecer tensiones o regresiones en las comunidades de origen y destino 
fruto de la interacción, pero el estudio también pone de manifiesto la aparición de 
identidades novedosas con capacidad de individualización en ambos lugares, que 
conviven sin tensiones aparentes entre ellas. 
En resumen, si el riesgo de la hibridación académica es la dispersión o la ausencia 
de un lenguaje y metodologías comunes, el beneficio de esta comunicación entre cien-
cias sociales e historia es muy superior para todos los participantes en el experimento 
conjunto. Si el objetivo de la investigación histórica es provocar un estímulo intelec-
tual para llegar al tratamiento más actual de las migraciones desde un diagnóstico 
con perspectiva histórica, el libro editado por Francesca Fauri consigue abiertamente 
este objetivo pese la diversidad de las contribuciones.
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